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Introducción 

El poder de Heka

El Antiguo Egipto ha llegado hasta 

nosotros rodeado por un velo de 

magia y misterio. Desde que su 

pueblo se extinguiera hace más de 

veinte siglos, sus pirámides, sus 

templos, sus esfinges, sus dioses 

de cuerpo humano y cabeza de 

bestia, no han dejado de encender 

nuestra imaginación hasta adue-

ñarse de ella y suscitarnos todo 

tipo de fantasías. Tal vez tuvieron 

razón al afirmar que si plasmabas 

la realidad en un soporte duradero la hacías inmortal, pues todo el 

arte que dejaron para la posteridad ha arraigado en nuestra con-

ciencia, consiguiendo que seamos incapaces de olvidarlos. También 

creían que la palabra era poderosa, capaz de convocar la magia, y 

que, cuando leías un texto, sus líneas cobraban vida y se volvían tan 

reales como aquello que se podía acariciar con las manos. Ellos lla-

maban heka a esa magia que hacía cobrar vida a las palabras cuando 



eran pronunciadas. Esa magia fue anterior a los propios dioses, que 

se valieron de ella para crear el mundo, introduciéndola en todos los 

seres vivientes. Así cada árbol, cada animal, cada criatura humana o 

divina estarían conectados por el mismo poder. 

Cada vez que leo una historia y esta se apodera de mi imagina-

ción, cuando me hace vivir en ella, cuando consigue que comparta 

con sus protagonistas la alegría, la tristeza, el amor o el desamor, 

no puedo dejar de reflexionar sobre ese poder que los egipcios atri-

buían a la palabra. En esos momentos, he de rendirme a la evidencia 

y reconocer que tenían algo de razón: las palabras son poderosas, 

capaces de arrancar en nosotros a través de quimeras las mismas 

emociones que provocaría un suceso vivido. Solo deseo haber po-

dido atrapar un poco de heka entre las páginas de este libro para que 

su lectura os lleve a las tierras doradas del Valle del Nilo. Quisiera 

haber cautivado la esencia de los dioses, haber prendido entre estas 

páginas lo maravilloso de sus mitos y que os rodeéis de su presencia 

siempre que viajéis a través de sus ilustraciones y sus palabras. 



I

El principio de los tiempos
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Mitos de la creación  
al gusto de cada pueblo

En el Valle del Nilo los sacerdotes eran considerados sabios. Gran 

parte de su tiempo lo dedicaban al estudio de la naturaleza y a la 

observación de los astros. 

Sin embargo, los sacerdotes no llegaron a las mismas conclu-

siones en todos los templos y por eso los egipcios tienen pasajes 

que incluso se contradicen entre sí. No es que fueran incapaces de 

ponerse de acuerdo; tampoco sus diferencias les hacían enfrentarse 

unos con otros, como ha ocurrido en muchas culturas. Realmente, 

llegar a una verdad única no les preocupaba en absoluto.  

La forma de pensar que tenía esta civilización dotaba a los re-

ligiosos de una amplia libertad. Podían plantear las variantes que 

quisieran de los mitos, como si fuesen científicos que buscaran 

resolver un mismo misterio desde diferentes hipótesis. Los egiptó-

logos llaman a esta forma de acercarse a las historias «ley de apro-

ximaciones múltiples». Cada mito era coherente en sí mismo, pero 

podían coexistir numerosas versiones de una misma historia, ya 

fuera porque los hechos transcurrían de manera distinta o porque 

unas versiones contradecían a otras. Semejante visión de la realidad, 

que a nosotros nos puede resultar inconcebible, era para ellos de lo 
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más natural, hasta el punto de que consideraban verdaderos cada 

uno de sus mitos con sus múltiples versiones. 

Quizá el carácter cíclico que le atribuían a la existencia tuviese 

algo que ver en esta manera de pensar. Para ellos, al igual que las 

estaciones, todo se repetía una y otra vez, pero los hechos no tenían 

por qué transcurrir de la misma manera en cada repetición. ¿Acaso 

nos suceden las mismas cosas cada primavera? ¿Llueve los mismos 

días y con igual intensidad? ¿Crecen las flores en el mismo lugar, 

con idéntico orden, tamaño o colocación? 

Los mismos dioses habitaban una realidad cíclica, diferente a la 

humana, que llamaban «Tiempo Primero», en la que los mitos se 

repetían una y otra vez. Cada noche, el sol se ocultaba para luchar 

en el reino de los muertos contra las fuerzas del caos, pero la batalla 

¿era siempre igual, como si los combatientes estuviesen atrapados 

en un bucle temporal? Ellos pensaban que no, que cada vez que su-



cedía una historia, aunque el resultado fuera el mismo, los hechos 

podían transcurrir de forma diferente. 

Estas líneas son para prepararos, porque en las próximas páginas 

vais a toparos con los mitos de la creación de tres ciudades distintas: 

Heliópolis, Hermópolis Magna y Menfis. En sus templos, los sacer-

dotes se esforzaron al máximo para acercarse a la verdad; también 

(dicho sea de paso) para otorgar a su dios local el vibrante título de 

demiurgo, es decir, creador del universo. Para envolvernos del ambien-

te de la tierra del Nilo, hemos de mantener la mente abierta y no 

perder la cabeza al comprobar que ni siquiera intentaron ponerse 

de acuerdo en algo tan importante como la identidad del creador, y 

que, no solo no se mataron entre ellos para solventar sus diferencias, 

sino que no tuvieron ningún problema en abrazar a todos los dioses 

como demiurgos universales.


